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A MITAD DEL 
CAMINO... 


En pleno mes patrio, Usted estará leyendo esta 
edición de “El Turno”. Aunque cada vez menos en 
esplendor e importancia, las celebraciones patrias 
estarán transcurriendo. Será la época de la venta de 
banderas en las esquinas, los desfiles y la Feria de la 
Independencia en Xela. Y pasado el 15, los patojos 
y patojas de las escuelas, colegios e institutos em¬ 
pezarán a preocuparse por los inminentes exámenes 
finales. Pasará septiembre y llegará octubre, mes de 
gran tradición en la capital con su “Mes del Ro¬ 
sario”. Grandes cantidades de personas confluirán 
todos los días a Santo Domingo para cumplir con 
la visita a la Reyna y por supuesto, para degustar las 
garnachas a la salida. Ah... y por supuesto, en la 
radio empezarán a recordarle que “faltan treinta y 
tantos días para el mes mas lindo del año..”. Ya en 
los estertores de octubre, en las aceras se volverán 
a ver los barriletes para volarlos con los vientos de 
noviembre. Noviembre con sus espectaculares cel¬ 
ajes es el mes de varias velaciones, con las que como 
escribió alguna vez don Carlos Díaz, se “calmaban 
parcialmente las ansias de vivir la próxima Semana 
Santa..”. Y llega el último mes del año en medio de 
convivios y los fines de semana en el Obelisco, en el 
árbol Gallo.. Pasa como llegó... rápido. Y llega el 
nuevo año, en cuyo segundo mes vendrá el Miér¬ 
coles de Ceniza... y de nuevo comenzará el ciclo. 
Pero un momento, vamos mas despacio. Regrese¬ 
mos a donde estamos ahora, a septiembre. Han 
pasado ya cinco meses desde que terminó la Semana 
Santa y ahora faltan otros cinco para el Miércoles 
de Ceniza. Así es, estamos a mitad del camino. Y 


fíjese que mientras todo aquello pasa con el paso 
de los meses por venir, al mismo tiempo, en esta 
segunda parte del camino, otras cosas están suce¬ 
diendo. Se discutirán y aprobarán las alegorías de 
las procesiones del 2020, estarán por terminar las 
inscripciones en los bancos, quizás se habrán de¬ 
cidido cambios en itinerarios, estarán por elegirse 
los diseños de los pregones y turnos y allá, en la 
Antigua, quizás se estará evaluando en su fase final 
tal o cual telón de velación para los tan añorados 
viernes de cuaresma. Suena algo así como historias 
paralelas verdad? Pero así es. Antes la espera del 
Domingo de Resurrección de un año al Miércoles 
de Ceniza del entrante solo se hacía soportable con 
pláticas y recuerdos, en tanto llegaba noviembre. 
Tiempo después, el programa mensual del Consejo 
“De la Pascua a la Cuaresma” haciendo honor a su 
nombre, acompañaba a cucuruchos y devotas en la 
espera, programa que por cierto en la temporada 
del 2020-2021 cumplirá veintiséis años. Hoy en 
las redes sociales como el instagram y tweeter se 
comparten todo el año fotos y videos de la Cuares¬ 
ma y de la Semana Santa, quizás con un poco de 
saturación... Y así pues, la espera sigue siendo es¬ 
pera, pero quizás se sienta de otra manera. Hemos 
llegado a mitad del camino. En sentido figurado, 
empezamos el descenso que nos llevará hasta el 26 
de febrero del 2020, Miércoles de Ceniza, cuando 
según don Carlos, despertaban los cartabones. 

Sus amigos del Consejo. 
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HACE 40 ANOS 


Juan Fernando Girón Solares 


Se dice muy fácil, pero en realidad 40 años son toda 
una vida, y al igual que su servidor querido lector, una 
breve reflexión sobre el rey Cronos nos hace pensar sin 
lugar a dudas, “¡Cómo pasa el tiempo...!” 
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H ace 40 años, y más concretamente el año 
1979, fue y será siempre un año muy especial 
y un gran referente para quien escribe estos apuntes, 
por ser el año de mi llegada a los grandiosos cortejos 
procesionales de la Semana Santa. Pero a más de la 
simple tradición, y a manera de un breve preámbu¬ 
lo, acompáñeme por favor a caminar con la mente 
y trasladarnos a la Guatemala de aquel entonces, la 
que definitivamente, nunca volverá... 

La vida en la ciudad de Guatemala, a fines de 
la década de los años 70, era si se podía decir así, 
mucho más tranquila que ahora. No existían los 
problemas de tráfico y de sobrepoblación urba¬ 
na que ahora nos agobian. Si bien es cierto, en lo 
político la situación era convulsa por tratarse de 
una época de las mas complicadas por el conflic¬ 
to armado interno, también lo es que entonces, se 
vivía con uno de los valores elementales que des¬ 
graciadamente hoy se ha perdido en nuestro me¬ 
dio y que definitivamente ha desatado la serie de 
problemas sociales de todos consabida. Me refiero 
al respeto. La sociedad entonces era mucho más re¬ 
spetuosa en todos los sentidos que hoy en día, y eso 
nos permitía vivir repito, con mayor tranquilidad 
que en el presente. 

Pero volviendo al tema que nos atañe, la Sem¬ 
ana Santa de aquel año 1979 se desarrolló entre los 
días Domingo de Ramos 8 y Sábado de Gloria, 14 
de abril. Durante la época de Cuaresma, mi com¬ 
pañero y especial amigo del Colegio, hoy converti¬ 
do en un exitoso ingeniero César Augusto Aguilar 
Tuna, me expuso que en la Procesión de Jesús de los 
Milagros del día de palmas, había un turno especial 
en el cual se nos permitía el llevar en hombros al 
Señor en la tarde dominical, allá por la sexta aveni¬ 
da y once calle, donde toda la vida ha funcionado 
el Cine (Hoy Teatro) Lux. Y así, -Checha- como 
le decimos todos quienes lo apreciamos, me con¬ 
venció. El Templo de San José estaba aun práctica¬ 
mente en ruinas por el terremoto sucedido 3 años 
antes, y un Domingo de Cuaresma acudí con mi 
papá a un pequeño salón ubicado a un costado del 


mismo, donde el Directivo de la asociación de en¬ 
tonces, don Gerardo Loranca, con quien mi papá 
tenía cierta amistad me midió con el cartabón y nos 
dijo: Mire, sí dá el alto y así me inscribió. Dos cosas 
que tengo grabadas en mi mente de aquel suceso, la 
primera, que me entregaron una lista conteniendo 
los números para una rifa destinada a recolectar los 
fondos necesarios para la reconstrucción del temp¬ 
lo, que no fue sino hasta muchos años después que 
se reinauguró y bendijo en su totalidad; la segunda, 
mi gran impresión cuando se acercaban las andas 
del Señor, hacia la esquina donde tomaríamos el 
turno (de puros güiros por supuesto), y el tropel 
de morados cucuruchos que a toda prisa y en un 
número muy considerable, se meterían debajo del 
mueble de 80 brazos, ya que a la postre serían ellos 
en realidad los que cargarían a Jesús de los Milagros 
por razones obvias. El turno de aquel entonces, fue 
el 43, y el brazo que se me asignó el número 31, 
fue el motivo por el cual hace dos años, la historia 
cuaresmal escrita por el autor y que se publicó los 
Viernes de Cuaresma en el rotativo La Hora, llev¬ 
aba por título en honor a mi banderazo de salida, 
en los cortejos procesionales de Semana Santa, -EL 
BRAZO NÚMERO 31, SENTIMIENTOS DE 
UN CUCURUCHO.- 
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Pues bien, hace 40 años en 1979 la suntuosi¬ 
dad de los grandes cortejos de la Semana Santa, era 
por decirlo así, mucho más tranquila que ahora. 
Por ejemplo, si hablamos de horarios, la Procesión 
de Jesús Nazareno de la Recolección, conocido lu¬ 
ego como JESÚS DEL CONSUELO a iniciativas 
del Padre Murcia, iniciaba su recorrido aproxima¬ 
damente a las cuatro de la tarde, y retornaba no 
más allá de las ocho de la noche. La de San José 
del Domingo de Ramos, daba inicio a las diez de la 
mañana, como hacía lo propio Jesús de Candelaria 
la mañana de Jueves Santo, y en su orden dichos 
cortejos retornaban a sus templos a las nueve y diez 
de la noche respectivamente. En no más de una oc¬ 
asión por aquellos años, el Rey del Universo ingresó 
a su templo prácticamente en penumbra ya que la 
asociación, no contaba con una planta eléctrica para 
el suministro de energía en horas de la noche, y el 
uso de baterías es decir acumuladores para vehículos 
se hacía necesario, con el consabido problema que 
en determinado momento, la carga se agotaba. Por 
fortuna, años después la Asociación pudo adquirir 
su propia planta de luz, constituyendo un regalo 
para el pueblo el ver las andas Josefinas hermosa¬ 
mente iluminadas a su regreso. Los dos Nazarenos 
Mercedarios salían a plena luz del día la mañana del 



Viernes Santo: el de la Capital a las seis en punto 
de la mañana y el de la Antigua Guatemala a las 
ocho, para retornar a sus respectivos templos a la 
hora nonna. En 1979, los cortejos procesionales del 
Santo Entierro de Santo Domingo en esta capital 
y de San Felipe de Jesús en la Antigua Guatemala, 
salieron de sus templos en reconstrucción. Dicho 
sea de paso y comentario aparte, en octubre de ese 
mismo año la Basílica Menor de Nuestra Señora del 
Rosario en esta capital fue reestrenada y abierta lu¬ 
ego de los terremotos de San Gilberto, pero en el 
caso de San Felipe tuvieron que pasar por lo menos 
cinco o seis años si mal no estoy, para que en un 
Viernes Santo de años posteriores, se representase 
la torre del campanario del Santuario de dicho 
Apóstol, incluyendo al reloj que proporcionaba la 
hora en punto, con el lema: GRACIAS PUEBLO 
POR AYUDARME A RECONSTRUIR MI SAN¬ 
TUARIO. 

Algunos adornos memorables de 1979: Lunes 
Santo, Jesús de las Tres Potencias con el pasaje evan¬ 
gélico de las TENTACIONES de Jesús en el desi¬ 
erto, y una muy buena representación a escala de 
Jerusalén cuando el maligno llevó al redentor a la 
parte más alta de la ciudad, tentándolo a que se arro¬ 
jara sobre ella. El Jueves Santo, Jesús de Candelaria, 
luciendo hermosa túnica color ciruela, quien dicho 
sea de paso arribaba a la Catedral Metropolitana en 
horas de la tarde y bajo un sol abrazador, lució una 
alegoría apostólica inspirada en el mensaje -TÚ 
ERES PEDRO- con una combinación muy pecu¬ 
liar, que hasta donde recuerdo no se ha repetido: 
olas del mar en un lado y jarrones con flores de col¬ 
or rojo en el otro, en la parte frontal de las andas el 
gallo que cantó ante la negación del apóstol y en la 
parte posterior el escudo Papal. Y el Patrón Jurado 
de la Ciudad de Guatemala, utilizó el Viernes San¬ 
to una túnica de colorido muy especial, misma que 
debo confesar pocas veces o ninguna, la he vuelto 
a ver ni mucho menos en Semana Santa, se trata 
de una túnica color -verde menta- y la alegoría de 
andas -ALABADO SEA JESUCRISTO-. Respecto 
a esa túnica, años después mi amigo Manuel José 


A MITAD DEL CAMINO 
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Andreu me comentó que el Lie. Raúl Valdeavellano 
Pinot, para entonces Encargado General de la Pro¬ 
cesión dudó en determinado momento en ponérse¬ 
la a la consagrada imagen en aquella ocasión, pero 
al fin lo hizo, y volviendo al tema de San Felipe de 
Jesús en el Valle de Panchoy el mensaje para aquel 
año en un sobrio y muy bien logrado adorno por 
cierto elaborado por Virgilio Castillo, fue - REY 
DE REYES-, utilizando el Señor Sepultado su her¬ 
mosa urna de cristal. 

Y así, continúan las memorias. Han pasado ya 
cuarenta años de aquel entonces. Quizá muchas 
cosas hayan cambiado y en su mente desfilen los 
recuerdos de estas escenas, postales y episodios con 
personas y cosas que muy probablemente se han ido 
para siempre, pero que se mantienen vivas en nues¬ 
tros corazones. Los templos ya están reconstruidos, 
las andas han crecido, los itinerarios se han multi¬ 
plicado y por la bendita gracia de Dios la tradición 
continúa y se engrandece año con año. De repente, 
en el año 2059, un niño que hoy cuente con doce 
años de edad recuerde su niñez y narre la metamor¬ 
fosis que la Semana Santa haya experimentado en 
su vida, y comparta sus memorias de la Semana 
Santa de 2019.. .HACE CUARENTA AÑOS. 

Con devoción y respeto para los hombres y mu¬ 
jeres que son un baluarte de la tradición. 




Fotografías de la Semana Santa de 1979 
Galería privada Luis Ordeñez 

Primera Fotografía (página 12) 

Domingo de Ramos - Procesión de la Consagrada Imagen de Jesús 
Nazareno de los Milagros 

Segunda Fotografía (página 14) 

Jueves Santo - Procesión de la Consagrada Imagen de Jesús Nazareno de 
Candelaria 

Tercera Fotografía (página 14) 

Viernes Santo - Procesión de la Consagrada Imagen de Jesús Nazareno 
de La Merced 

Cuarta Fotografía (página 14) 

Viernes Santo - Procesión de la Consagrada Imagen del Señor Sepultado 
de San Felipe 







Foto: Roger Sandoval L. 
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VIVENCIAS 
POST TERREMOTO 


Leonel Estrada Furlán 


T odas las hermandades que buscan conservar las 
tradiciones cuaresmales en la Antigua Guate¬ 
mala, se vieron en la necesidad de efectuar cambios 
en el desarrollo de la programación de la cuaresma 
y semana santa del año 1976, como consecuencia 
de los movimientos telúricos que despertaron a la 
tranquila población antigüeña la madrugada del cu¬ 
atro de febrero de ese año. 

Antes que despun¬ 
tara el alba, miembros 
de la junta directiva de 
la Hermandad merce- 
daria y algunos piadosos 
vecinos, procedieron a 
evaluar someramente el 
camarín de la imagen de 
Jesús y de inmediato, a 
trasladar la consagrada 
imagen al atrio del tem¬ 
plo, lugar en el que se 
construyó una sencilla 
capilla, tipo temblorera, 
que acogió al Nazareno 
y Santísima Madre por 
varias semanas. 

Por precaución se limitó el ingreso de personas 
al templo. Las sesiones nocturnas de la Hermandad 


del Nazareno se efectuaron en lugares abiertos y ca¬ 
sas de algunos directivos. Recordamos las que se re¬ 
alizaron en la casa en la que nació Alberto Velásquez 
“El Rey”, insigne maestro de música, compositor de 
varias marchas fúnebres. 

La elegante andas de 80 brazos, que ejemplar¬ 
mente aún se conserva, fue elaborada por el maestro 
Virgilio Castillo en 1975. La fecha programada para 

estrenarla era el domin¬ 
go de Ramos de 1976, 
pero el hombre propone 
y Dios dispone. El im¬ 
pacto causado por el ter¬ 
remoto de San Gilberto 
(4-2-76) había impacta¬ 
do en el ánimo de la po¬ 
blación, lo que sumado a 
la situación inestable de 
algunos inmuebles, hizo 
postergar su estreno para 
el año próximo. 

La situación 

económica también se 
vio afectada. La cuota establecida para llevar en 
hombros a nuestras imágenes en sus procesiones 
de domingo de ramos y viernes Santo fue libera¬ 
da, quedando a criterio de cada persona su ofrenda. 
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Felizmente los hermanos cargadores mantuvieron 
responsablemente la cuota de años anteriores. Se 
pensó también que se notaría algún bajón en la 
elaboración de alfombras, pero no sucedió así. 


Evaluamos las residencias, comercios y ofici¬ 
nas ubicadas en el recorrido procesional, a efecto de 
constatar si debería hacerse cambios por razones 
de seguridad. Dentro del sistema democrático se es¬ 
cuchó opiniones diversas, como por ejemplo que no 
se aceptara la presencia de niños en los cortejos, se 
suprimiera la participación de las bandas de música 
para evitar la vibración y se redujeran los recorri¬ 
dos para cuidar las imágenes. Gracias a Dios cuan¬ 
do llegamos a la Semana Santa ya se había calmado 
la cadena de sismos frecuentes y las procesiones se 
desarrollaron normalmente con algunas medidas 
preventivas en salvaguarda de los participantes y 
público observador. 

El domingo de ramos de 1977 se estrenó el an¬ 
das con el artístico adorno del Pater Noster, cuya fo¬ 
tografía circuló en las cartulinas del año 1978, con¬ 
stituyendo uno de los más significativos y artísticos 
hasta la fecha. 




Hermandad da la Consograda Imagen de 

JESUS NAZARENO 

Templo la Merced — Antigua Guatemala 


Turnos de la colección privada de: 

Leonel Estrada Furlan 

Turnos de la Consagrada Imagen de Jesús Nazareno de La Merced, 
Antigua Guatemala. Año 1976 


1652 CCCXXIV Aniversario 

Procesional 

1971 V Aniversario de Consagración 

Señor: 

LEONEL ESTRADA FURLAN 


Semano Santa, Año de 1976- 




























Foto: Roger Sandoval L. 





LA PROCESIÓN DE 
LOS CUCURUCHOS 
DE SIEMPRE... 


Juan de Aguirre 


A MITAD DEL CAMINO 
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D on Macario aguantó la presión de su esposa 
Tere, esperó hasta la última marcha, se cercio¬ 
ró que ya no viniera otra después y hasta entonces 
apagó el radio “Nivico”, reliquia que tanto aprecia¬ 
ba. Ya era la media noche del último viernes de 
septiembre. Primero había oído “De la Pascua a la 
Cuaresma” y para su deleite, después se había que¬ 
dado oyendo “A la par de la banda”.. 


- Oí Tere!!! Pura noche de Cuaresma!! 


Doña Tere solo frunció el ceño.. A ella también 
le gustaba todo aquello, pero como le decía a su 
comadre y vecina Tona 

- Es que mirá Tona, a Macario se le va la 
mano!!!. Si por él fuera, que todo el año fuera Sem¬ 
ana Santa... 


- Oí Tere! “ La Reseña”! 

- Macario... ya dormite hombre... mirá 
que ya va a ser media noche. Después se te espanta 
el sueño.. 


- Ah ya voy Tere... déjame oir... esa mar¬ 
cha cómo le gustaba a aquél.. 

Doña Tere vio la tristeza reflejada en sus ojos, 
así que ya no le dijo nada. Por “aquél” se refería a 
Rigo, Rigoberto López, el gran e inseparable amigo 
de su esposo Macario, desde que eran niños, y por 
si fuera poco, compañeros de fila en las procesiones. 
Rigo, por cuestiones de salud, ya no había podido 
llegar a la Semana Santa de este año.. Sumido en 
la tristeza y en la soledad, Macario no había queri¬ 
do caminar aquella Semana Santa. Como ambos 
ya eran de lo que ahora se llama “la tercera edad”, 
caminaban unas cuantas cuadras, salían una horas 
a reponer fuerzas, y regresaban al cortejo para cam¬ 
inar otras cuadras. Y así lo hacían durante buena 
parte del recorrido. Pero este año, sin su amigo 
don Macario se sentía perdido y no quiso salir. A 
doña Tere le costó incluso que salieran a ver las 


procesiones. Así que si ahora disfrutaba de la pro¬ 
gramación casi cuaresmal de Radio Estrella a fin de 
mes, pues mejor. No iba a ser ella quien le quitara 
ese consuelo. 

- Sí me acuerdo... A Rigo le gustaba ir con 
vos a ver la salida de la Reseña. Como antes salía 
a las diez, les daba tiempo a llegar desde temprano 
para oírla adentro.. 

Don Mario solio asintió.. Quizás su mente es¬ 
taba muy lejos en esos momentos. Muy lejos en 
el tiempo., cincuenta, sesenta años atrás? Cuan¬ 
do veintiañeros, Rigo se quedaba en su casa de la 
Avenida de los Arboles desde el viernes de dolores. 
Era, como ellos decían, “el cuartel general para Se¬ 
mana Santa”. Ubicada en un lugar privilegiado, las 
iglesias del centro de donde salían las procesiones, 
les quedaba a paso de perico. Ah! y el Domingo 
de Ramos, la frescura de las primeras horas de la 
mañana y el aroma del pino, el corozo y las flores 
anunciaban el inminente paso de Jesús de los Mila¬ 
gros pasadita media mañana. Cuántas veces habían 
planeado con Rigo salir un año de romanos. Al 
verlos pasar sobre la Avenida de los Arboles, don 
Macario siempre le decía 

- Vos Rigo, el año entrante metámonos de 
romanos... 

Y Rigo solo sonreía. Año con año oía lo mismo 
y año con año solo sonreía. Y así pasaron los años y 
los domingos de ramos. 

Y como todo lo bueno acaba, aquella “noche 
cuaresmal” fuera de época, en septiembre, había 
terminado, al terminar “A la par de la banda”. 

- Bueno Macario. Ya se acabó. Ahora sí, 
apaga el radio y nos dormimos ya.. 

Don Macario apagó el radio. Y quizás como su 
mente lo había trasladado a los días de la soleada y 
calurosa Semana Santa de tiempos idos y mejores, 
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se sorprendió al oír la lluvia cuando apagó el radio. 
Un aguacero caía sobre la ciudad aquella noche. En 
el patio de la vieja casa se habían formado ya char¬ 
cos y pequeñas pozas. En sus adentros don Macario 
pensó: 

- Ve pues... ni modo., si estamos en septi¬ 
embre.. 

Se dispuso a dormir. Pero tal y como doña Tere 
se lo advirtió, lo atacó el insomio. Vuelta y vuelta 
en la cama, empezó recordar los programas de ra¬ 
dio que había oído esa noche. Le llamó la atención 
algo que dijeron en el programa del Consejo sobre 
que a esas alturas del año ya íbamos “a mitad del 
camino” rumbo a la próxima Cuaresma. Habían 
pasado cinco meses desde el Domingo de Ramos 
y faltaban otros cinco para el miércoles de ceniza. 
Don Macario, sin poder dormir, recordó tiempos 
pasados en los que la espera entre una Cuaresma y 
otra solo se hacía soportable con las largas y amenas 
conversaciones sobre todo tipo de vivencias y anéc¬ 
dotas propias de la época que sentados en la ban¬ 
queta de la quince avenida tenían de vez en cuan¬ 
do con Rigo. No pudo evitar sonreír al recordar 
una de tantas locuras que habían hecho, cuando un 
sábado temprano, Rigo había llegado a su casa para 
formularle una curiosa invitación: 

- Vos Macario, mirá, echémonos el recor¬ 
rido de San José.. Y ahí en el camino nos vamos 
platicando. Venite hombre! 

Don Macario al principio pensó que su amigo 
bromeaba, pero que va, no le costó convencerlo. Y 
aquél sábado hicieron de caso que era un Domingo 
de Ramos. Ya de noche, regresaron a la casa cansa¬ 
dos y asoleados, aunque no tanto como un verdade¬ 
ro Domingo de Ramos, pues no era la época cal¬ 
urosa y el paso al que caminaron no eran los “pasos 
pausados” de los que habla don Otto René Man¬ 
cilla. La mamá de don Macario los recibió con una 
sonrisa diciéndoles “Ustedes están locos de atar!!” y 
les ofreció un par de panes con Chile y fresco. Se 


sentaron en la banqueta y rememoraron su cami¬ 
nata. 

- Vos Macario, te imaginas cuántas veces ha 
pasado Jesús de los Milagros por aquí? 

- Ah... saber... montón de años.. 

- Sabes que me pongo a pensar a veces? 
Que cuando ya es bien noche, casi de madrugada, 
en las calles por donde han pasado las procesiones 
por años, de repente uno puede oír o quizás has¬ 
ta ver una procesión., con todos los cucuruchos de 
siempre, de todas las épocas... 

- Vos Rigo, ni que fuera la leyenda del San¬ 
to Entierro de Santa Cata... 

- Ah., no se., uno nunca sabe., de repente 
Macario., de repente... 

El no poder dormirse y quizás el recuerdo de 
aquella plática en la banqueta tantos, tantos años 
atrás, hizo que don Macario se levantara de la cama. 
Su esposa ni cuenta se dio.. Caminó por el corre¬ 
dor. Durante uno segundos pensó en salir a sentarse 
a la banqueta, como aquella noche, sentarse y re¬ 
cordar mas vivencias con su amigo. Pero cayó en la 
cuenta que ahora eran otros tiempos. “No, no voy 
a salir, si salgo de repente y me ponen..”. Así que 
se conformó con abrir una de las alas de la ventana 
de la sala, apoyó sus codos sobre la marquesina y 
contempló su querida Avenida de los Arboles, des¬ 
olada en esos momentos. Viendo pero sin ver, con 
los ojos perdidos en algún punto, muchos recuerdos 
vinieron a su mente, y en todos ellos se veía con 
Rigo en mil y una aventuras. En medio de tanto 
recuerdo su mente divagó., quien sabe cuánto ti¬ 
empo estuvo así. En eso, le pareció oír un rumor, 
las añoranzas se interrumpieron y frente a su bal¬ 
cón vio a la centuria romana comenzando a pasar. 
Don Macario no pudo articular palabra. Ni siqui¬ 
era pudo moverse. Las “largas filas de cucuruchos 
que preceden el paso del Nazareno” comenzaron a 
pasar.. Como a todos nos pasa, vio desfilar muchas 
caras conocidas, de esas que uno solo ve en esa épo¬ 
ca. Pero dentro de todas esa caras, una resultó in¬ 
confundible, era Rigo... 


A MITAD DEL CAMINO 
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- Vos Macario, idiai? Me dejaste solo., tuve 
que caminar solo en la fila., qué te pasó? 

Don Macario no podía responder. Ni siquiera 
sabía qué responder.. 

Vos Macario, no me digás que ya 
no aguantás las caminadas? No fregués hombre, no 
me dejés solo.. 

Animándose don Macario le siguió la conver¬ 
sación... 

- Vos Rigo... sos vos Rigo? 

- Ah puchisü! Y quien más pues? 

- Vos Rigo, pero si vos_Si vos... vos ya te 

moriste.. 

- Y eso qué? Acaso por eso no podemos 
caminar pues? 

- Pero... pero., es que eso no es posible. 
No se puede... Vos ya no estás aquí.. Cómo voy a 
caminar con vos si no estás?? 

- Acaso no estamos hablando pues? 

- Pero., es que... 

- Mira, te acordás lo que platicamos hace 
un tanate de años aquí, sentados en esta banqueta? 
Cuando te dije que de repente, por estas calles de 
siempre, pasarían siempre las procesiones? Con to¬ 
dos los cucuruchos de todas las épocas. Te acordás? 

- Sí., hoy estaba pensando en eso. 

- Yo sé., por eso vine. 

- Cómo así? 

- Mira Macario, yo siempre voy a ser cu¬ 
curucho.. igual que vos. Y siempre voy a caminar 
en las procesiones. El colocho nos da permiso! Y 
sabés qué es lo mejor? Es para siempre vos! Para 
siempre!!! Así que el próximo año no me vayas a 
dejar solo otra vez, no seas mala gente. Aunque no 
me mirés, yo voy a ir en la fila con vos.. Hasta que 
cuando sea el momento, nos volvamos a ver. 

Rigo metió su mano dentro del balcón y la puso 
sobre el brazo de su amigo Macario. Y apretándolo 
con cariño le dijo 


- Así que ya sabes., el año entrante, no me 
vayas a fallar. No me vayas a dejar caminar solo otra 

vez... 

El apretón en el brazo se volvió tan fuerte que 
don Macario regresó en sí con una violenta sacudi¬ 
da, como cuando uno se asusta... 

- Macario, Macario, estás bien?? Te sentís 
mal? Por qué no me contestabas?? preguntaba 
asustada doña Tere.. 

- Macario, estás blanco!!! Vení, te voy a dar 
un tu trago... 

- Tere... mira., vos viste la procesión? La 

viste? 

- Ah? qué procesión?? Vos de tanto oir 
marchas te estás imaginando cosas., vení, vamos al 
comedor.. 

Doña Tere se acercó a cerrar las mamparas de la 
ventana. En eso reparó que en la cornisa había una 
florecita morada.. 

- Ve qué raro... una siempreviva en la ven¬ 
tana mirá Macario., puchis, ni que fuera Semana 
Santa... 

Entonces don Macario se convenció. No había 
sido ni su imaginación ni un sueño. Así es, por esas 
calles de tanta tradición, por ahí pasan las proce¬ 
siones en las que van los cucuruchos de todos los 
tiempos. Los cucuruchos de siempre... 
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Viernes de Devoción 


Juan Carlos Estrada Quintero 


E l Santuario Arquidiocesano del Señor san José, re¬ 
cibe cada viernes la concurrida visita de devotos que 
participan en la Misa de las 10 y 19 horas dedicada a 
Jesús Nazareno de los Milagros, Rey del Universo, Pro¬ 
tector Perpetuo de la Antigua Guatemala. 

La veneración a Jesús Nazareno tiene más de 
tres siglos, iniciándose en la Ermita de la Santa Cruz 
del Milagro en la calle del Chipilapa en la Muy No¬ 
ble y Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de 
Goathemala, actualmente la Antigua Guatemala. 
Varias generaciones han conservado esta devoción. 

Destaca el esmero con el que se cuida y adorna 
el Santuario del Señor san José. Hay en poco espa¬ 
cio mucho arte, historia y tradición. Desde que se 
ingresa pueden apreciarse sus bien logrados corti¬ 
najes. Entre las imágenes del altar mayor destaca 
la consagrada imagen del Patriarca san José con el 
Niño Jesús, quien junto a la Virgen del Patrocinio, 
segunda Patrona del Santuario, proceden de la hoy 
Antigua Guatemala. 

Los acontecimientos del año se conmemoran 
elaborando esmerados adornos en el altar mayor. 
Entre ellos, bellos arreglos para Jesús Sacramenta¬ 
do, el Nacimiento, el Señor de Esquipulas, la fiesta 
del señor San José, el Sagrado Corazón de Jesús, san 
Antonio de Padua, la Inmaculada Concepción, la 
Virgen del Patrocinio, las velaciones de Jesús Naza¬ 
reno y Virgen de Dolores. 

Para los viernes de Cuaresma se preparan al¬ 
tares de velación, con alfombras y corozo. 


El viernes de Dolores los devotos pueden estar 
muy cerca de Jesús Nazareno y la Santísima Virgen 
de Dolores, como se aprecia en esta imagen del pas¬ 
ado 12 de abril. 

Los viernes de devoción poseen un ambiente 
que favorece la vida interior. 

Se conserva el tradicional llamado de las cam¬ 
panas. Después del tercer repique inician los prim¬ 
eros cantos preparados para la celebración ante la 
inspiradora presencia de Jesús Nazareno de los Mi¬ 
lagros. 

La Misa es acción de gracias que presentamos a 
Dios. La Sagrada Eucaristía, es Jesucristo presente 
de modo incomparable. Comunión en la que nos 
unimos a Cristo que nos hace partícipes de su Cu¬ 
erpo y de su Sangre. 

Al concluir se realiza el acto Devocional con las 
Consagradas imágenes. Los participantes se acer¬ 
can frente al camarín del Señor y a la oración del 
Sacerdote responden: 

"Jesús Nazareno de los Milagros , vuelve tu mira¬ 
da y ten misericordia de mí" o “Consagrado a Ti Jesús , 
haz hoy de mi tu discípulo y misionero." 

A continuación se trasladan a la capilla de la 
Virgen de Dolores, donde después de cada oración 
se escucha a los fieles proclamar: 

“Dulce Madre Dolorosa escucha mi plegaria". 
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RECORDACIÓN 


Esto fue Cuaresma y Semana Santa 2019 






















. 




Por la gracia de Dios los proyectos continúan, y porque 
usted lo pidió, le traemos más de la Revista El Turno. 

“A Mitad del Camino”, es un proyecto que surge para la 
tan esperada Cuaresma 2020, justo a la mitad del tiempo 
calendario entre la Semana Santa 2019 y la Cuaresma 2020; 
es un proyecto de agradecimieto para todos los cucuruchos 
y devotas cargadoras que nos han acompañado. Primero 
Dios, nos veremos en filas en la cuaresma 2020, que Dios 
los bendiga. 





